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Toda una vida dedicada al bordado

Don Max O. Zürcher, joven aim a pesar de sus oclienta
anos, représenta los bordados de San Galo en Paris
desde 1901.

Don Max O. Zürcher ha celebrado en mayo de 1959 sus oclienta anos de edad en Paris, donde esta domiciliado
desde principios de este siglo y donde sigue representando con distinciôn (lo que no es un ditirambo) los bordados
de San Galo entre los modistas parisienses.

Cuando se le ve erguido y alerta no représenta su edad, y al tropezarse con él en los desfiles de las colec-

ciones, en los obradores de costura y en las oficinas, en las recepciones, en el hipôdromo y por doquier se créa o

se exhibe la moda, se le tomaria mâs bien por un diplomâtico, quizâs por un modista y, en todo caso, por un parisiense
auténtico... Y, sin embargo, aunque honra a Paris que le ha formado y donde su mirada lûcida ha adquirido un
brillo mâs malicioso, donde precisamente se ha asimilado esa diplomacia elegante que hace de él un liombre de

negocios a la par que un liombre de mundo, no ha dejado de permanecer fiel a su patria helvetica y, principalmente
a la ciudad de los bordados, a San Galo, que tan bien ha sabido representor y defender en la capital de la moda.

En 1901, Max Hoffmann, director por enfonces de una importante empresa de fabricaciôn y de exportaciôn
de bordados de San Galo, dândose cuenta de la importancia de Paris para la creaciân textil, enviô alla a Max Zürcher.
Pero el hombre joven de aquella época llegô a ser algo mâs y mejor que un représentante corriente y moliente.
Supo encarnar la industria de su patria chica y defenderla con éxito. Supo asimilarse la moda, completamente y ba jo
su aspecto mâs misterioso y mâs desconcertante que es el de la creaciân, gracias a su don de gentes y a su encanto
Personal supo hacerse abrir todas las puertas y, aplicando oportunamente sus mejores cualidades, logrô llegar a ser,
'nâs bien que un représentante, un embajador, un agente de enlace, un colaborador que participaba activamente en la

ereaciôn, con sus sugerencias, sus consejos y sus directivas.
A mâs de todo eso — que, ya de por si, représenta una suma de trabajo y de intervenciones personales imposable

de calculer — Max Zürcher se ha interesado muy de cerca por la vida de la colonia suiza ; fue uno de los pro-
stores del Hospital Suizo de Paris y, para lograr su realizaciôn, no escatimô su intervenciôn personal, lo que

constituye una manifestaciôn tipica del civismo de este lujo de Appenzell de antigua cepa.
Ya desde hace anos, Max Zürcher es el représentante de nuestra hevista en Pans y, ademas, un leal consejero

y un amigo fiel. Él es quien interviene para obtener una informacion interesante o para reahzar una gestion deheada,

Para que se le abra una puerta a « Textiles Suisses », para sugerir una nueva onentacion a sus actividades... y siempre
lo hace con cortesia, espiritual y bondadosamente. r

La Oficina Suiza de Expansion Comercial y su Revista textil celebran con la mayor satisfaccion el poderse

asociar a los numerosos testimonies de amistad y de respeto que le han sido dingidos a Max Zürcher con motwo de

su cumpleanos, transmitiéndole aqui pûblicamente sus felicitaciones y sus deseos mas sinceros juntamente con la

expresiôn de su profundo agradecimiento y respectuosa amistad.
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